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Abstract 
 

UNDER A GIANTôS SHADOW: EPIGRAPHY AND SETTLEMENT IN EL ZOTZ, PETEN 
 
The enigmatic Maya city of El Zotz was abandoned at the beginning of the Late Classic period. Regardless of the fact 
that the site has not been the exclusive focus of an archaeological project until now, the epigraphic evidence and itôs 
geographical position make the discussion of El Zotzôs history possible and itôs role in Peten during the beginning of 
the so-called hiatus. A small salvage project organized at the beginning of 2006, as an inter-institutional collaboration 
between the Departamento de Monumentos Prehispánicos of the IDAEH and Brown University, carried out 
reconnaissance activities in the siteôs epicenter, as well as the graphic recording of looterôs tunnels in major buildings. 
Known epigraphic and archaeological data from this important ancient city of the lowlands will be presented in this 
paper, as well as the historic outcome under Tikalôs shadow, itôs giant neighbor. 

 
 

Del 10 al 25 de enero de 2006 se llevó a cabo un programa de levantamiento y registro en el sitio 
arqueológico El Zotz, como una cooperación institucional entre el Departamento de Monumentos 
Prehispánicos de la Dirección General del Patrimonio Cultural y Natural y la Universidad de Brown. Dicho 
programa realizó actividades de mapeo en las zonas desmontadas del sitio, así como en el registro 
gráfico de los saqueos en los edificios principales, contando con la participación de un equipo pequeño 
de arqueólogos guatemaltecos y estadounidenses. 
 

El interés del Proyecto por investigar El Zotz se fundamenta en parte en el hecho de que este 
parece haber sido el lugar de origen de la dinastía de Yaxchilan, pues ambos centros compartieron el 
mismo glifo emblema, pese a la gran distancia que existe entre ellos. También se considera importante 
determinar porqué El Zotz siguió creciendo durante la época del hiato en Petén, cuando varios otros 
sitios más grandes estaban en decadencia. Además, debido a que es el sitio más cercano a Tikal que no 
sólo pudo mantenerse autónomo durante buena parte del Clásico, sino incluso enviar a una rama de la 
familia real a colonizar Yaxchilan, se considera fundamental determinar la relación que tuvo Tikal en el 
origen, funcionamiento y acontecimientos históricos de El Zotz. 
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Otro aspecto que debe explorarse es la posibilidad de que dicho sitio haya sido el centro de 
distribución de un tipo particular de vasijas Mayas de color rojo, que han circulado en el mercado de arte 
internacional por décadas. Es necesario averiguar si efectivamente tales vasijas proceden del sitio y de 
ser así, porqué se enfocan tanto en rituales relacionados con los wayob, o compañeros espirituales 
sobrenaturales (Figura 1). 
 

 
Figura 1 

 
LOCALIZACIÓN 
 

El sitio arqueológico El Zotz fue reportado oficialmente por primera vez en 1977 por el 
arqueólogo guatemalteco Marco Antonio Bailey y se sitúa en el Biotopo San Miguel la Palotada, una 
reserva natural a cargo de la Universidad de San Carlos de Guatemala, que fue creada en 1987 
(Decretos Nos.4-89 y 5-90). El nombre del sitio, que significa ñmurci®lagoò en Maya, es posiblemente 
muy antiguo considerando la cercana presencia de una elevación rocosa en la cual viven miles de 
murciélagos. Pese a que se encuentra apenas a 23 km de distancia de Tikal, en dirección oeste-noroeste 
(Figura 2), El Zotz fue un centro Maya con identidad propia, contando incluso con un glifo emblema local. 
Su zona arqueológica está integrada por el epicentro, el Grupo Norte y el conjunto arquitectónico 
cercano conocido como El Diablo (Figura 3). El sitio tiene un tamaño moderado, pues cubre una área de 
quizá 0.75 por 0.75 km, en donde se ubican una serie de edificios grandes y pequeños en el estilo típico 
del Clásico Temprano. 
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Figura 2 Ubicación de El Zotz en Petén 

 
Figura 3 Distribución de sectores en El Zotz 
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INVESTIGACIONES ANTERIORES 
 

Sólo se han efectuado programas limitados de rescate en el sitio, debido a las frecuentes 
actividades ilícitas de los saqueadores. Entre 1966 y 1968, fue saqueada la pieza más emblemática de 
El Zotz, un dintel tallado en madera de chicozapote, que fue adquirido por el Museo de Arte de Denver 
en 1973 (Villaverde 1989; Mayer 1993) y repatriado a Guatemala en noviembre de 1998 (Figura 4), 
estando en exhibición desde entonces en el Museo Nacional de Arqueología y Etnología en la ciudad de 
Guatemala. 

 
En diciembre de 1977, Marco Antonio Bailey hizo el primer levantamiento formal del sitio, por 

parte del Departamento de Monumentos Prehispánicos del IDAEH (Laporte 2006). George Andrews 
visitó El Zotz en marzo de 1978 y en 1986 publicó el primer reporte internacional sobre el sitio. Andrews 
apuntó que el asentamiento era pequeño y que mostraba mucha actividad de saqueo, así como que 
desde la parte alta de uno de sus templos se podía ver el Templo IV de Tikal (Andrews 1986). 

 
Se sabe que Ian Graham también llegó a El Perú en 1978 y, si bien breve, su estancia en el sitio 

fue muy importante, pues produjo un segundo mapa del asentamiento, así como el registro de los 
monumentos tallados que aún se encontraban en su lugar. 
 

 
Figura 4 El Dintel 1 de El Zotz 

 
En 1983, Juan Pedro Laporte, Juan Antonio Valdés y Felipe Cruz García del Proyecto Nacional 

Tikal llevaron a cabo un trabajo de rescate en El Zotz, recuperando gran parte de una ofrenda lítica en un 
saqueo (Ruiz Aguilar 2004; Laporte 2006). Dicho proyecto realizó además trabajos de protección en el 
Templo I en 1986, que consistieron en la instalación de dinteles nuevos, cierre temporal de sus cámaras 
y relleno de los saqueos (Laporte 2006). 
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En 1995, arqueólogos del Departamento de Monumentos Prehispánicos del IDAEH hicieron un 
nuevo plano esquemático de las ruinas. En 1997, El Zotz fue objeto de algunos sondeos dirigidos por 
Vilma Fialko del Programa de Arqueología Regional del Proyecto Nacional Tikal, pero hasta la fecha no 
se han publicado los resultados de los mismos. Entre 1999 y 2000, el mismo programa levantó un nuevo 
plano preliminar del sitio, registrando 24 edificios distribuidos en seis plazas cívicas (Quintana y Wurster 
2001). 
 
RESULTADOS Y OBSERVACIONES 
 

Por medio de la organización de dos equipos de topografía trabajando en forma simultánea, se 
pudieron registrar 6756 puntos topográficos dentro del sitio, en apenas dos semanas de trabajo. Además 
se tomaron varios puntos de GPS para ubicar el sitio con mayor precisión. Gracias a este esfuerzo, se 
logró hacer un mapa digital detallado de El Zotz (Figura 5), confirmando la habilidad cartográfica de Ian 
Graham al hacer su mapa con brújula hace tres décadas, pues se pudo comprobar que dicho mapa es 
una obra de gran exactitud, incluso en cuanto a la ubicación de los túneles de saqueo y los cuatro 
chultunes que se han descubierto en el sitio. 

 
No fue posible terminar el mapa total del epicentro, simplemente por la densidad de la 

vegetación. Sin embargo, se cubrió un área de 75,107 m
2
, o sea el 56% del epicentro (Figura 6). Según 

los resultados preliminares del mapeo, el tamaño del epicentro es modesto, sobre todo si se le compara 
con el de Tikal, su enorme vecino al este. 
 

 
Figura 5 Plano del área central de Petén 
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Figura 6 Plano del área central de El Zotz 

 
En términos generales, el sitio sigue con bastante fidelidad el estilo arquitectónico de Tikal, al 

menos en lo que corresponde al Clásico Temprano. Al parecer, El Zotz tuvo una función cívico-
ceremonial y parece haber albergado a algún segmento de la élite, ya que las plazas comprenden 
pirámides, templos y palacios, entre otras obras arquitectónicas monumentales. Dentro del epicentro no 
parece haber arquitectura residencial que no sea de élite, aunque tal extremo de momento no se puede 
aseverar por completo. 
  

En general, los grupos arquitectónicos presentan grandes plazas abiertas a las que se ingresa 
por medio de amplias calzadas, que aún conservan buena parte de los parapetos. Una excepción es el 
conjunto palaciego que se localiza al norte de la pirámide más alta del sitio (Estructura L7-11), el cual 
conforma un enorme cuadrángulo con filas de estructuras asentadas sobre plataformas masivas que 
encierran patios completamente restringidos; sin duda, fue un lugar muy privado que debió albergar a la 
realeza del lugar. 
 

Las plazas incluyen una o varias pirámides, de hecho, una de ellas presenta dos pirámides 
enfrentadas, una al sur y otra al norte (Estructura L7-18), con un conjunto de pirámides triádicas en el 
lado este de la plaza. La parte posterior de este mismo conjunto triádico opaca el minúsculo patio para 
Juego de Pelota que está al este del conjunto. El patio para Juego de Pelota (Figura 7), fue tal vez una 
estructura más bien simbólica, pues es de las pocas que no son masivas en el sitio. 
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Otro tipo de estructura que no existe mucho es una pequeña plataforma en forma de ñLò ubicada 
en el extremo norte del conjunto triádico y al este de la Estructura L7-18. Debido a que esa es una forma 
más común en el Clásico Tardío, es posible que haya sido añadida al grupo bastante más tarde que la 
construcción original de la plaza. 
 

 
Figura 7 

 
El sitio fue emplazado sobre una escarpa no muy alta de fácil acceso y, al parecer, los Mayas 

sólo debieron nivelar levemente el terreno para empezar a construir sus plazas y edificios. En algunos 
pozos de saqueo profundos se ven porciones del manto natural de la piedra caliza y al lado, rellenos de 
argamasa y piedras de nivelación. De hecho, la mayor parte de la elevación de los edificios es de 
carácter artificial, lo que debió implicar un gran trabajo de mampostería. Sin embargo, a pesar del 
enorme esfuerzo que requirió la construcción de estructuras tan masivas, el trabajo de mampostería es 
de primera calidad, lo que evidentemente es la clave para que aún se conserve arquitectura en pie en el 
sitio. 
 

Los rellenos constructivos básicamente comprenden tres elementos: encajonamientos, piedras 
de tamaño regular mezcladas con grandes cantidades de argamasa y capas de arcilla (quizá drenada de 
las áreas de los bajos cercanos). Debido a que no se usaron piedras muy pesadas en el relleno y a la 
gran cantidad de argamasa utilizada, se crearon rellenos muy compactos. Las capas de arcilla no sólo 
sellaron los niveles del relleno formando encajonamientos, sino le dieron mayor estabilidad por las 
características adhesivas de dicho material al estar mojado. Además, la utilización de arcilla debió 
representar cierto ahorro en los materiales de construcción. 
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Las superestructuras de los edificios fueron construidas con bloques grandes de piedra caliza 
bien labrada, unidos con argamasa y cubiertos con capas de estuco en su superficie, la cual en algunos 
casos aún muestra restos de pintura de diversos colores. Además, la mayor parte de los edificios 
presentaban uno o más cuartos bastante estrechos. Estos generalmente tenían bóvedas altas y 
estrechas, con cierres de bóveda muy poco masivos. Los exteriores muestran cornisas y molduras, 
además de elementos de talud-tablero. En algunos casos aún son visibles partes de escalinatas 
salientes, las que indican un declive muy pronunciado y están formadas por estrechos escalones. No se 
distinguen balaustradas. Los saqueos han expuesto otros elementos como pisos, nichos y jambas. En el 
caso de los pisos, poseen una capa de estuco muy duro y compacto sobre un relleno de piedrín de caliza 
compactado que le brinda más consistencia a estos rasgos. Los nichos se ven como pequeños 
cuadrángulos remetidos en las paredes de los cuartos de distintos edificios, mientras que las jambas son 
bastante gruesas y en algunos casos, como en la Estructura L8-13 (Figura 8), en su parte alta todavía 
queda la huella de lo que debió ser un dintel de madera suspendido sobre las jambas. La jamba de esta 
estructura, como otra más, presenta graffiti prehispánico. 
 

 
Figura 8 

 
Las pirámides, como en otros sitios de las Tierras Bajas Mayas pudieron, además de su función 

ritual, haber servido como monumentos funerarios, según lo evidencia la tumba saqueada encontrada en 
el interior de la Estructura L7-18. Dicha tumba es una cavidad poco más o menos rectangular, con el 
techo redondeado, muy similar a las de Río Azul. En ella aún es evidente la huella de los instrumentos 
usados por los antiguos Mayas para tallar el recinto en el manto natural de caliza. En el exterior, como se 
ha visto en otros enterramientos de la élite Maya, se veían densas capas de lascas de pedernal entre el 
corte del relleno. 
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Las excavaciones ilícitas también permiten observar un promedio de dos o tres etapas 
constructivas, aunque la última, en general, pertenece al Clásico Temprano y a lo sumo a inicios del 
Clásico Tardío. La escasez de cerámica visible en el relleno hace, de momento, casi imposible datar con 
exactitud las etapas constructivas del sitio. 
 

Otro rasgo interesante de El Zotz es que se detectaron al menos cuatro chultunes cortados en el 
manto natural de caliza en las plazas principales. Es muy probable que dichos rasgos fuesen utilizados 
para almacenar agua, pues quizá desde entonces, como hoy en día, era un problema el abastecimiento 
del vital líquido para los habitantes del área. 
 

Por otro lado, el grupo arquitectónico conocido como El Diablo es excepcional (Figura 9), pues 
dista poco más o menos 1 km del centro del sitio y se sitúa sobre un cerro bastante elevado, tal vez 
siguiendo la tendencia de otros sitios del área Maya de buscar lugares de características defensivas en 
pleno Clásico Tardío, época a la que parece corresponder este conjunto. La arquitectura de El Diablo no 
es tan suntuosa como la del epicentro y está formada por plataformas largas de una altura media que 
encierran una plaza poco más o menos pequeña, en relación con las del núcleo del sitio. 

 

 
Figura 9 


